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ISIDORO PÉREZ.



OBRAS DE RICARDO BLASCO.

¡Agua va! monólogo en prosa.

El Úr.TIMO TRANVÍA, (1) pasillo cómico-lírico en verso.

Chocolate y MOJICÓIN, (1) saínete en verso.

Pegata-minuta, (1) juguete cómico en prosa.

Él ratoncito Pérez, juguete cómico en prosa-

AlIQUID CHUPATüR, juguete cómico en prosa.

DlAB'iLlN, (2) comedia de gran espectáculo en cuatro actos.

¡Te veo, besugo!, (1) saínete en verso.

Los SINAPISMOS, juguete cómico en prosa.

Servicio forzoso, juguete cómico en prosa,

¡LaIiRONES! juguete cómico en prosa.

ISÍDiR PÉREZ, juguete -cómico en prosa.

( I I En colaboración con D. Ángel del Palacio.

( -) Id. con D. Enrique Segovia Kocaberti.



ISIDORO PÉREZ

JUGUETE CÓMICO EN UN ACTO, EN PROSA

IMITADO DEL FRANCÉS

POR

RICARDO BLASCO.

Etl:enaclo con extraordinario éxito en el Teatro <le LARA c¡ "3 dií

Abril do 1888.

MADRID.
IMPRENTA DE JOSÉ RODRÍGUEZ.

Atocha, 100, principal.

1888.



PERSONAJES. ACTORES.

LUISA Sta. D." Matilde Rodríguez. <-

ISIDORO D. José Rubio."^^ p - .yi.«»«y

DON SIMÓN D. Manuel Díaz. ¿^U/^ív
LÓPEZ D. Manuel Rodríguez, ¡ypia^

SIMONCITO D. Carlos Tojedo. c^Meyv^
JUAN D. Antonio Laborda. '-—

La acción en Carabanchel.

Est« obra es propiedad de su autor, y nadie podrá, sin su permiso,

reimprimirla ni representarla en España y «us posesiones de Ultra-

mar, ni en los países con los cuales haya celebrados ó se celebren en

adelante tratados internacionales de propiedad literaria.

El autor se reserva el derecho de traducción.

Los comisionados representantes de la Galería Lírico-Dramática,

titulada El Teatro, de DON FLORENCIO FISCOWICH, son los exclu^

siramente encargados de conceder ó neg-ar el permiso de representación

y del cobro de los derechos de propiedad.

Queda hecho el depósito que marca la ley.
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ACTO ÚNICO.

'Sala en uaa casa do campo de Carabaachel. Al foro, puerta en el con'ro

y ventanas á ambos lados que van al jardín. Butacas, etc.

ESCENA PRIMERA.

SIMONCITO, luego LÓPEZ.

SlMONC. (Aparece sentado en una butaca y leyendo trabajosamente el fo-

lletín de El Imparcial.) «Entonces el Conde sacó dol

bolsillo... un frasco... y derramó su contenido en el

vaso.»—Ahora viene la otra, y ¡zas! Se carga el jica-

razo! (Sigue loyejido con gran interés.)

López. (Entrando por el foro.) SimOncitO...

SiMONC. Buenos días, señor de López. (Lee.) «Se dejó caer so-

bre una butaca.»

López. ¿Dónde está tu amo?

SiMONc. En su cuarto. (¡Qué mosca!) (Lee.) «Su hermoso... seno

agitábase...»

López. Avisa que estoy aquí.

SlMONC. (Leyendo sin sirle.) <No, y mil VeCCS UO. No quicrO.))

López. ¿Cómo que no quieres, zángano? (cogiéndole por un brazo.)

SiMONC. ¡Ayl Que me hace usted mal.
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López. Avisa enseguida.

SiMONC. Allá voy. (¡Que no ha de poder uno!...) (Llegándose muy

despacio, y sin dejar do loer, á liamai- á la p,uerta de la izquier-

da.) Señor: aquí está el señor de López, el vecino. (La-

yendo.) «El bárbaro...»

López. ¿Cómo el bárbaro!

SiMONC. Si es que leo.

López. (viendo el periódico y alargando la mano para cogerlo.) ¡Ah!

¿Es El Imparcial de hoy?

SlMONC. (Alejándose leyendo y sin OM-le.) tNunCa aCCedcré á SUS

deseos »

ESCENA II.

DICHOS y D. SIMÓN.

Simón. (Saliendo por la izquierda.) Hola, Serapio, ¿viencs á al-

morzar con nosotros?

López. No, yo almorzaré tarde. He tomado las sales deSedlitz

Chanteaud.

StMON. ¿Estás malo?

López. Me encuentro perfectamente: pero esa es una de las.

precauciones que recomienda la «Higiene del via-

jero.»

Simón. ¿Yas á hacer un viaje?

López. Y largo; pero delicioso.

Simón. ¿Cómo?

López. Pasado mañana, á las cinco de la tarde, tomo el tran-

vía para Madrid...

Simón. ¡Bahl

López. Á las ocho de la noche el express de París, y de allí..^

Simón. ¿Á Italia?

López. ¡Tu dixiste!

Simón. ¿Y te irás solo sin esperarme?

SiMONC. (Leyendo.) «La solcdad es uu mal consejero ..»

López. Considera, querido Simón, que va á hacer veinte años

que to estoy esperando.
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Simo?».

López.

Simón.

López

SlMOIS.

López.

Simón.

López.

Simonc.

López.

SlMOiNft.

Simón.

López.

Simón.

López.

Simón.

López.

Simón.

López.

Simón.

López.

Simón.

López.

Simón.

¿Y tengo yo la culpa? De sobra sabes que hemos teoi-

do dispuesto nuestro viaje.

Sí, muchas veces.

Pero mi boda tuvo que adelantarse.

Y aplazamos la expedición para después dé k lana de

miel.

Nada más justo.

Pasó un año; te decidiste al fin, y cuando ya teníamos

hecha la maleta...

Supe que iba á ser padre.

Y nuevo ap'azamiento.

(Aquí no se puede leer. ¡Qué viejos más cargantes!) (Se

diiig-e, leyendo siempre, á la puerta del foco.)

Fuiste padre...

(Leyendo.) «¡Quíéu Sabe SÍ aquella niña sería su hija!»

(Vase por el foro.)

No iba á marcharme recien nacida la chica.

Pero hubo que esperar á que echase los dientes. Luega

se murió tu mujer.

¿Y quién tuvo ¡a culpa de eso?

No sé, probablemente el médico. Pero es el caso que

de aplazamiento cu aplazamiento he esperado hasta

dhora que ya no tienes disculpa. No tengo tanta calma

como tú, y he decidido hacer ese deseado viaje, aunque

sea solo.

Vamos, Serapio, por esta vez va de veras. Un nuevo

plazo de un mes, y...

Como siempre. No te creo.

No seas intransigente. Ese mes lo necesito para deja

casada á mi hija.

¿Se casa Luisa?

Es asunto terminado.

Pues ella no me ha dicho nada.

Es que aun no lo sabi\

Pues, hombre, ¿á cuándo aguardas?

La tengo muy bien educada, y mi voluntad será la

suya.



LoPKZ. ¿Y quién es él?

Simón, Tú le concces: San Quintín.

López. ¿El abogado? Me parece un poco viejo.

Simón. Da nuestra edad.

López. Entonces aun es joven. Vaya, pues fijemos fechas.

Simón. Aguarda. (Llamando por la ventana.) Sioión... (\ Lóp-;:.)

Si hay carta de San Quintín, podremos calcular sobre

seguro.

SlMONC. (Con el periódico on la mano.) Mande UStcd.

Simón. ¿Hay alguna cnrta, Simoncito?

SiMONC. Si, señor, esta que trajeron ano'-he. (Sacando una do

bolsillo y dándosela á D. Simón.)

Simón. ¡Vamos! ¡Pues te das prisa! ¡El demonio del chico!

SiMONC. (Coa mal modo.) No mc he acordiio. Pá eso no hay que

acalorarse tanto. (Vase gruñendo.) ,

ESCENA III.

D. SIVIÓN y LÓPEZ.

López. ¿Sabes que Siinoocito es cada día más bruto?

Simón. ¡Pobre criatura! Como es mi ahijado, y le quiero ta-i-

to, se permite... Es un áuimal, pero noble. (Acabanda

do leer la carta.) ¡Magnífico' Es del novío. Todo está

arreglado y me avisa que hoy vendrá á almorzar con

nosotros para que señalemos el día do la boda.

López. Corriente. Me ofrezco para padrino; pero á condición

de que al día siguiente...

Simón. Tomamos el portante. Los chicos so casarán... hoy ivs

dos... el treinta y uno de éste; y el día primero...

López. (imitando el pilo de la locomotora.) PiÜÍ... á ParíS.

SiMON. Y de allí á Italia, a Roma por todo... hasta por las ?--

manas, porque creo que nos permitiremos alguna avi.; i-

turilla, ¿-h?

López. Si, y llevaremos camisetas de franela. Á fin de Agosi»

refrescan las noches.

Simón. Comente. Ahora déjame que hable con Luisa. San
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Quintín debe llegar de un momento á otro, y me pa-

rece conveniento...

Lopáz, Sí, hombre, ya es hora de que se lo digas. Yo volveré

luego. Voy á consultar la «Higiene del viajero,» por si

se me olvida alguna precaución, (vase por el foro.)

ESCENA IV.

D. SIMÓN y LUISA.

SiMXN. ¿Dónde andará esa cliica? Luisa... Luisa...

Luis*. (Entrando con un manojo do flores.) AqUÍ CStOy, papá. Es-

taba cogiendo flores para la mesa.

SiM0?<. Déjate de flores, y escúchame con tus cinco sentidos.

Ha llegado el caso de que tengamos una conversación

solemne.

Luisa. (Alarmada.) ¿Ocurre algo grave?

Simón. Pudiera serlo. Siéntate aquí.

Luisa. Soy toda oídos.

SiMox. Pronto vas á cumplir veinte años, y acaso jamás se te

haya ocurrido la idea de que algún día pudieras ca-

sarte.

Luisa. Sí, papá, muchas veces. Sobre todo, el año pasado co-

nocí en casa de mi tía un joven...

Simón, (interrumpiéndola.) Calma, hija mía, no s ; trata de los

jóvenes del año pasado. Ha llegado el momento de

pensar en tu porvenir.

Luisa. ¿Y en mi boda? (Muy alegre.)

Simón. (Parece que piensa en ello más de lo que yo creía.) Y
en tu boda, sí.

Luisa. Y... ¿es guapo?

Simón. No te precipites, niña. Es muy aceptable.

Luisa. ¿Y joven?

Simón. Regular. Es un hombre sentado, no un sietemesino.

Luisa. (Desanimándose.) ¡Ya!

Simón. Formal, bien educado, de carrera y qu-e posee ciento

cincuenta acciones de la Compañía de Tabacos.
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Lllsa. ¿y tí mí qué me importa que tenga acciones? ¿Tiene

bigote?

SiMO.N. Patillas, SI no se ha afeitado recientemente.

Luisa. (Cada vez más desanimada.) ¿Y quién CS?

SiMON. San Quintín.

Luisa. ¿El abogado? ¿Y dice usted que no es viejo? ¡Un hom-
bre que puede ser mi padre!

SiMo\, Y también tu marido.

Luisa. Que bizca de un ojo... Luego un hombre que se llama

San Quintín... Todo el mundo me llamrá la de San

Quintín. ¿Le parece á usted bonito? ¡Un nombre

que asusta! Con el joven del año pasado si que...

S MüN. Hija mía, no te rebeles. Yo no sé quién es el joven del

año pasado; pero te casarás con quien yo te mande.

(Con mucha calma.)

Luisa. ¿Con San Quintín? No señor, aunque se arme la

de ídem.

SiMox. Cómo la de ídem.

Luisa. La gorda...

Simón. Pero, hija mía...

Luisa. ¡Un bizco!

Si.MON. Como la princesa de Ébolí.

Luisa. Papá, déjese usttd de historias y no me haga usted

desgraciada.

Si.MON. (Sin alborotarse.) Hija mía, uo me hagas salir de mi ca-

rácter pacífico.

ESCENA V.

DICHOS, SIMONCITO, lue-o ISIDORO.

SinO.NC. (Entrando por ol foro.) Señor.

SiMOX. ¿Qué ocurre?

SiMoxc. Ahí está un caballero que viene guiando un coche y
que dice que quiere hablar con usted.

SiMON. ¿Ha dicho su nombre?

SiMONC. Me ha dado esta tarjeta.
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Simón. (Levóndoia.) «Isidoro Pérez.» No le conozco.

SiMONc. Dice que trae prisa.

SmoN. Que pase. Retírate, niña; y no olvides lo que le he

dicho.

Luisa. Antes monja que la de San Quintín, (vase por la iz

quierda.)

SlMONC, (Llamando á voces desde la puerta dol foro.) ¡Eh, Cabñllero-

¡Que pase usted! (Isidoro aparece en la puerta del fcro, que-

dándose parado á la puerta de afuera. Simoncito le dice con ma^

modo ) Entre usted, hombre. ¿Es usted sordo?

Isidoro. Oiga usted, mozo, podía usted ser más atento.

Simón. (Adelantándose y quitándose el gorro de casa que llevaba pues

to.) Caballero...

Isidoro. (Entrando y saludando con exí^erada finura
)
jDon SimÓO

Gudal?

Simón. Servidor de usted.

Isidoro. Tengo un verdadero honor en conocerle. (Saludando y

presentándose á í.í mismo.) Isidoro Pérez, propietario.

Simón. iMuy señor mío. (¡Qué liombre más fino!) ¿Desea us-

ted hablarme^

Isidoro. Sí, señor; vengo expresamente de Madrid para eso en

mi tilbury, á galope; dos leguas y media en veinticin-

co minutos. He preferido esto á iomar el tranvía, por-

que, como usted debe saber, los tranvías...

Simón, (interrumpiéndolo.) Bien; pero...

Isidoro. ¡Ah! Sí; tiene usted razón. (¡Podía ofrecerme una si-

lla!) El objeto de mi visita es participar á usted una

noticia... bastante triste. (Sonriendo amablemente.)

Simón. (Alarmado.) ¡Cómo!...

SlMONC. (Que se habrá quedado cerca de ellos para enterarse de la con-

versación.) ¡Malas noticias!

Isidoro, (a Sinioricllo conteniendo la indignación que le produce verse

interpelado por él) No acostumbro á coovorsar cou la

servidumbre. (Á dou simón.) Me explicaré. Hace tres

meses, una hermosa tarde de primavera, en que la na-

turaleza vestía sus más preciadas galas...

SiMON. Bien; pero esa noticia.
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Isidoro. Perdone usted, procurare ser coaciso. Quizás moleste

á usted... (signo negativo de D. Simón.) PuCS bien; eSa

tarde paseaba yo por la calle de Alcalá, frente á las Ca-

latravas... ¿Usted compre odo?

Sl.VlO.N. Perfoclamente. (Vuelvc á ponei-se ol govro.)

ISlDOiO, (Se lo quoJa mirando muy soiprendido, como 'ando á entender

que le molesta lo que considera una falta de atención. Mira ai-

ternativamcnto al gorro de D. Simón y á su sombrero que ha con-

servado en la mano; y viendo que el otro no le comprende, so

cubro muy afectadamente.) Do prontO Un COnOCido míO pa-

Sü muy deprisa por mi lado; yo le saludé, así, quitán-

dome el sombrero... (Oultándcse cl sombrero con marcada

intención.) porcjuc yo soy ua liombre muy bien edu-

cado, señor de Gudal.

No lo dudo. Adelante.SlM >N.

Isidoro.

SlMO^fC

IS DOllO.

Simón.

ISIDOKO

SiMON.

Isidoro,

Sl-MON.

(Sc queda con el sombrero en la mano hasta que viendo iino

D. Simón no entiende ia indirecta, se vuelvc á cubrir y conti-

nua.) Voy al hecho. Lo síiludé, y en lugar de corros-

pond'r á mi cortesía, el muy grosero...—permita us-

ted lo fuerte de la frase— cl muy grosero pasó de largo

sin contestar.

Eso no está bien.

(Se queda mirando indignadísimo á Simoncito. Luego mira á

D. Simón, como indicando que no comprende que tolere !as con-

fianzas del criado; y después de hacer un movimiento de impa.

ciencia, sigue.) Herido cn lo más vivo, corrí tras él, le

cogí por los faldones, ic hice volverse de cara á mí, y

entonces reconocí...

¿Á su amigo?

No; reconocí mi error. No era la persona que yo supo-

nía; era un desconocido.

Entonces...

Pero a! cual yo me había quitado el sombrero. Enton-

ces le dije: «soy yo, Isidoro Pérez, quien se le ha qui-

tado á usted el sombrero frente á Calatravas.)) «No le

conozco á usted,)) me contestó.

Claro.
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¡sütORO. (lYo Uunp- 00 lo conozco á usled,»— repliqué,—«y sin

embargo, me he quitado el sombrero ante usted. ¿Con-

testa ustea á mi saludo? ¿Si ó no?» «Déjeme usted en

paz.» fué su respuesta. uEs usted un gañán,» exclamé

indignado.

Simón. (Escandalizado.) ¡Oh!

Isidoro. Sí, señor, (con ii-a contenida.) Todo hombre que no res-

ponde á un saludo, es un gañán... á no ser que esté-

descubierto previamente.

SiMON. (¡Qué hombre más susceptible!)

IsiooRO. Para concluir: nos dijimos mutuamente palabras grue-

sas y frases mal sonantes, y ie di mi tarjeta.

¿•-(ION. Bueno; pero yo le ruego á usted que acabe de expli-

carme... el objeto...

Isidoro. Voy á terminar, (picado.) Pero si soy molesto, ruego á

usted que me lo diga.

Suiax. INo, señor; siga usted.

i.SíDORO. Gracias. Dos días después, aquél... caballero, tan co-

barde como falto do urbanidad, me llevaba á los tri-

bunales por injuria, insultos en la vía pública, y ame-
nazas de vías de hecho.

S:moi\Sí, jQué atrocidad!

Isidoro. (So le q^ueda mirando muy foscr', y lueg'O se vuelvo á D. Simr.ti

diciondo:) Su hortelano de usted usa una familiarida i

poco común.

S'lMON. (Con benevolencia.) Es mi ahijado.

Isidoro. Pero no el mió. Continúo.

Si.MO.N. (Sentándose.) (Este hombre no acabará hoy.)

ÍSIDORO. (Lo mira como esperando á que lo invite á sentarse, y v'cnd»

que no lo hace, toma una silla y so sienta cerca do D. Simón. )-

Amenazado de un proceso necesitaba un abogado; me
recomendaron uno del montón que aceptó mi defensa.

(viendo que D. Simón se distrae dando golpecitos en el brazo-

de la butaca.) Ya he diclio á usted que si soy molesto,

me retiro.

Simón. No: siga usted.

Isidoro. Gracias. Llegó el día de la vista. (Se para ai vct que Do»



— 16 -

Simón, prestando poca atención á sus palabras, so enlrctione en

quitarse oi polvo de una solapa.) Mi abogado toiTió la pa-

labra...

SiMON. (Sin dejar de quitarse el polvo.) AdclaUte.

Isidoro. Espero á que concluya usted de cepillarse.

Simón. No es nada, una mota...

jsiDORO. (Se encuentran por el mundo gentes de una educación

bastante rudimentaria.) Mi abogado empezó á proferir

frases por este estilo: «Mi dercadido no es, c Miio pu-

diera suponerse, un hombre violento, camorrista, des-

lenguado, de malos instintos, no; es sencillamente un

monomaniaco, un excéntrico, esto hay que reconocer-

lo; ¡un ser exageradamente susceptible!» ¡Susceptible

yo! (Cnn gravedad cómica.) Total; ful declarado libre y sin

costas.

Simón. Debió usted quedar satisfecho.

Isidoro. ¡Satisfecho! Yo no soy susceptible; pero el caso era

para excitar los nervios del mismo Job. Le busqué in-

mediatamente, y arrojándole á la cara un billete de

veinte duros, le dijo: «Ahí tiene usted pagada su char-

latanería. Es usted una víbora y me dará satisfacción

de sus insultos. Le mandaré á usted dos amigos.» Una

hora después, se veían con él mis representantes.

•SmON. ¡Los padrinos al abogado que aeabiba de ganar su cau-

sa! (¡Este hombre está loco!) (Ap. á simoncito
)
(¿Por

qué has dejado entrar á este tipo?)

Isidoro. Aceptó el reto, y se concertó un duelo á sable con

punta y á todo juego. Yo tiro bien, porque no sé si he

dicho á usted que he lecibido una educación esme-

rada y completa.

Simón. (¿Pero qué me importa á mi todo esto?) Caballero, yo

le ruego...

Isidoro. Concluyo. Esta mañana hemos ido al terreno; nos co-

locaron en guardia, se dio la voz de «Adelante,» y mi

adversario, al intentar salirse de linea, cometió la tor-

peza de volverse un poco, quedando descubierto, y de-

jando que yo me tírase á fondo y le atravesara...
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SlMCN. (Atorrado.) ¿El COrazÓn?

Isidoro. No, señor, por la espalda, en lo más bajo del tercio

medio, (Levantándose.) Esto es, punto pop punto lo su-

cedido, cuanto tenía que decir á usted. Sólo me resta

pedirle mil perdones si le he molestado con mi relato.

(Estupefacción de D. Simón.) Servidor de usted. Isidoro

Pérez, Sevilla, nueve. (Saludando con el sombrero para re-

tirarse.)

Simón. (Pero, ¿á qué ha venido aquí este hombre?)

Isidoro. (Poniéndose el sombrero al ver que D. Simón no se quita el

gorro, y saludando con la mano.) BcSO á UStcd la maUO.

(Se dirig'c al foro.)

Sdicn. y ¿á qué santo viene usted desde Madrid á contarme

sus pleitos y sus desafíos?

Isidoro. ¡Á qué sailto!... (Asombrado.) ¿No es al señor don Si-

món Gudal á quien tengo el honor?...

Simún. Al mismo. Peio, ¿qué tengo yo que ver?...

Isidoro. ¡Ah! ¡Caramba! Es cierto. Había olvidado un pequeño

detalle, (sonriendo, como si diera una noticia agradabilísima.)

El abogado herido por mí esta mañana, es el señor

San Quintín, su futuro yerno de usted.

Simón. ¡Santo Dios!

SiMONC. ¡El futuro! Corro á avisar á la señorita, (vase precipita-

damente.)

Simón. Y tiene usted, caballero, valor para presentarse aquí,

manchado con su sangre.

Isidoro. (Después de haberse mirado cuidadosamente las manos y ei

traje.) Estoy llmpío. Tranquilícese usted, su futuro

yerno estará bueno dentro de un par de meses.

Simón. ¡Dos meses!

Isidoro. Cuando le vi caer herido le tendí la mano. Las injurias

estaban lavadas con sangre.

Simón. ¡Atroz jabón!

Isidoro. Le pregunté si podía serlo útil en algo, y entonces

me rogó que viniera á participar á usted el accidente

que le impide por el momento venir á almorzar, y re-

solver los asuntos pendientes.
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Simón, ¡Pobre joven!

Isidoro. ¡Joven? Me parece que está usted un poco trastornado,^

SiMox. El caso no es para menos. Voy á escribirle inmediata-

mente. Mi carta caerá como un bálsamo sobre su>

lierida.

Isidoro. Si escribe usted ahora, yo puedo encargarme de lle-

varle su carta.

Simón, Muchas gracias. Es cuestión de cinco minutos.

ISU>0R0. Corriente; esperaré. (Mira el lelój, hace una cortesía y va

á asomarse á una de las ventanas del foro.)

SiMO.N. (Marchándose.) ¡Qué horrible cosa es el duelo! ¿Cuándo

desaparecerá de nuestras costumbres? (saio puerta de-

recha.)

ESCENA Yt.

ISIDORO, luego LUISA.

Isidoro. (Volviéndose y creyendo que ¡incde oirle D, Simón.) EsaS

ideas revelan un corazón .. ¡Me ha dejado con la pa-

labra en la boca! (En cnanto se ve sólo, se quita e! sombre-

ro.) Decididamente este señor está muy mal educado.

Tiene una manera de tratar á las gentes
,
que si uno

fuera menos.

LuiSV. (Entrando izquierda.) ¡Cablllero!...

Isidoro. (La novia. Me va á decir cosas dosagrabks.) (Saludando

con exagerada finura.) Á lo S piés de UStcd, sefioñta. (Re-

parando bien en ella.) ¡Qué VOoI

Luisa. (¡El joven de casa de mi tía!

Isidoro. ¿Usted aquí, señorita?

Luisa. (¡Me ha reconocido! Si no me engaño, nos henos visto

ya otra vez.

Isidoro. El año pasado en casa de Doña Nicolasa. ¿Son uste-

des, quizás, por rara coincidencia, parientes de este

señor Gudal?

Luisa. Es mi padre.

Isidoro. ¿Su padre de usted? ¡Imposible!
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Luisa.

Isidoro.

Ldisa.

Isidoro.

LCISA.

Isidoro.

Luisa.

Isidoro.

Simón.

Luisa.

¡Cómo!...

(¡Un hombre de tan malas formas, padre de esta en-

cantadora criatural Aquí hay un error... de la natu-

raleza.) Según eso, ¿es usted la futura esposa del se-

ñor San Quintín? (Con sentimiento.)

El cual me acaban de decir que está herido.

Por mí; he tenido ese honor.

¿Y de gravedad?

Poca cosa, menos de lo que yo desearía ahora, al sa-

ber que va usted á ser sacrificada, uniéndose á un

ser tan poco en armonía con las encantadoras y deli-

cadas prendas que adornan á usted.

¡Ah! ¿Sabe usted ya que me casan á disgusto?

¿Luego usted no ama á San Quintín?

¿Cree usted que puedo querer á un hombre que me
dobla la edad?

Sería un absurdo.

Que bizca...

Del derecho. Y que probablemente quedará cojo. No

me perdonaría que esto fuera una nueva contrariedad

para usted.

¡Oh! no se apure usted por eso. He jurado no ser su es-

posa. Creo sin inmodestia;, que puedo merecer el ca-

riño de un liombre que al menos mire y ande más de-

recho.

(Creo que me ha mirado de cierta manera.) Señorita...

comprendo á usted perfectamente y puedo asegurarla

que yo..,

(Dentro.) LuíSa... LuíSa...

Mí padre me llama. Ha estado usted muy afortunado

en ese desafío, caballero. Hasta la vista, (vase coniendc.)

ESCENA VIL

ISIDORO.

¡Oh! ¡Ángel de ternura y de candor! ¡Qué hermosa es!
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Lástima que su padre no tenga mejor educación. Creo

que la impresión que dejó en mí esta niña, ha rever-

decido al verla de nuevo, pero la sola idea do un sue-

gro de tan poca crianza, me crispa los nervios. Nunca

podría entenderme con un hombre que dcsconcce el

trato de gentes hasta el extremo de hacerme esperar,

á 7ni, que tengo el exceso de amabiliilad de encargar-

me de llevar una carta suya. (Meando oi loiój.) Las

once y media. Hace cerca de diez minutos que me
tiene aquí sin consideración. ¡Esto no tione nombre!

¡Me trata como á un mozo de cordel! (Excitándose.) Isi-

doro Pérez no está acostumbrado á que se le rebaje

así: no lo consiento y me retiro. (Poniéndose cl somln-c-

ro.) Este campesino merece una lección. (Saie por el f ro

indignadísimo.)

ESCENA VIIL

D. SIMÓN, luego LÓREZ.

Simón. (Aparece en la pucita derecha, después que Isidoro ha desapa-

recido, y se para hablando con Luisa, que se supone está den-

tro.) Te digo que dentro do dos meses estará b^eno y
te casaras con el. (Saliendo y suponiendo que aun está Isi-

doro on escena.) DispoDse ustcd SÍ Ic hchocho csporar..

.

¿Dónde está? (Va á la ventana y mira por ella.) Se fué siu

aguardar la carta. ¡Tipo más raro!... Allá va el coche

á todo galope. ¡Bah! .Mandaré la carta por el correo.

Mi hija cada vez está más rebelde. Se le ha metido en-

tre ceja y ceja el joven de casa de su tía.

López, (con un papel en la mano ) Ya está aquí arreglado nues-

tro itinerario.

Simón. No te precipites, querido Serapio. Nuestro viaje tiene

que retrasarse dos meses

López. ¿Tú te has propuesto divertirte conmig(>?

Simón. Hay novedades. Mi futuro yerno se ha salido de línea.

López. ¿Qué estás diciendo?
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Simón. Y tiene una estocada de tercia y media... digo; en el

tercio medio. Su adversario, que acaba de salir de

aquí, me lo ha dicho.

López, ¿^u. adversario? Pues, ¿qué? ¿se ha batido?

Simón. Esta mañana. Con uno que tiene la mania de los sa-

ludos; un tal 'sidoro Pérez.

López, ¿[sidoro Pérez? ¿Un joven alto, con bigote?

Simón. Justo, y con un principio de chifladura alarmante.

López. Tú si que estás chiflado, lonozco mucho á Pénz, ha

sido inquilino mío seis años. ;Es un hombre muy for-

mal y muy amable!

Simón. Pero, ¿efectivunient''' ese tipo' tiene una posición

social?

Lor'l:z. Ya lo croo. Una casa en la calle de Sevilla, en la ace-

ra nueva. Yo había concebido alguna voz el proyecto

de presentárselo, porque tenía mi plan.

Simón, ¿Qué plan?

López. Ese era un exelente partido para Luisa^ y no el tal San

Quintin.

Simón. Cierto que sí. ¡Una casa en la calle de Sevilla! Mira,

ya siento no haberle invitado á almorzar. Poco á poco

se intima, y...

López. Has sido un torpe.

Simón. Pero, ¿y el otro?

López. ¿El otro?... ¿La cosa estaba tan adelantada?

Simón. Algo; pero mi hija se opone ahora tenazmente. Dice

que es vi ojo y feo.

López. Y tiene razón. Este es joven y guapo.

Simón. Es verdad.

López. Y más rico que el otro.

/SiMON. ¡Qué lástima! En fin, ¿cómo ha de ser? Se fué y ya no

volverá.

ESCENA IX.

DICHOS ¿ISIDORO.

ISIÜOR?. (Apa! eco en la puerta del foro con un luclóu debajo del braio.)
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Señor (ie Gudal...

Simón (¡Es él!)

Isidoro. ¡Qué agradable encuentrol ¿Sigue usted bien, señor

de López? ¡Yo bueno, gracias! (Adeíantándoso.) No con-

taba con tener el gusto de volver á ver á usted. Tenga

la bondad de tomar esta frute, que me tiene dormido

el brazo derecho.

Simón. Mil gracias, caballero. ¿Á qué debo este obsequio?

Isidoro. No es un obsequio. He vuelto desde cerca de Vista-

Alegre, porque mi If.cayo es un bribón.

Simón. No veo....

ísiDJRO. Un granuja, que ha aprovechado mi permanencia ea

esta sala para merodear en su huerta de usted y ro-

barle esa fruta que pesaba como plomo sobre mi con-

ciencia.

Simón. Lo creo. (Tomando el melón; y dando á entender que pesa

bastante, lo deja sobre el velador.) Poro DO Valía la p2na de

que se hubiese usted molestado,

Isidoro. Isidoro Pérez no' podía hacerse solidario con su tole-

rancia de las pillerías de un lacayo. En cuanto llegue

á Madrid ie despediré para satisfacer á usted por

completo.

López, (ai). á i^. simón
)
(¿Ves qué hombre más delicado?)

Simón. ^Yo voy á ver si le hago quedarse. Don Isidoro...

Isidoro. Señor de Gucal, si por fin terminó usted su car-

ta, no me niego, siquiera como indemnización... (Seña-

lando ol melón.)

Simón. Sería abusar de su amabilidad. La carta irá por el cor-

reo; y en cuanto á eso, (ei melón.; ¡me ocurre una

ideal

Isidoro. (¡Buena será ella!)
(

Simón. Es el primero que madura este año. ¿Quiere usteu\^

acompañarnos á comerlo?
i

Isidoro. ¿El melón? (¿Querrá aludirme?) No tomo nada entre

horas. Mil gracias. (Soeamento.)

Simón. Es que mi intención era que lo tomáramos de postra,

y que almorzase usted con nosotros.



López. (¡Magnífico!)

Isidoro. (Escamado.) (iQué invitación más extemporánea!)

Simón. Precisamente esperábamos á SaaQüiatín. Ya que él

no puede venir...

Isidoro. (Picado.) Señor de Gudal; sentiría que tuviera usted

que tirar el almuerzo destinado á Saut^iintín, pero...

López. (Ap. á d. simón.) (Creo que has dielió j^na tontería.)

Simón. Nada de cumplidos ó le creeré á usted tan susceptible

que no acepta por no haberle invitado con más antici-

pación.

Isidoro. ¿Yo susceptible? Acepto.

López. Enhorabuena. Yo me quedo también.

SiMO¡\. Por supuestro.

-IsiDíRii. (Almorzaré con ella, á su lado...)

SlM0.\. (Á Lidoro, dándole un golpecito en la espalda ) Mc ha SÍdo US-

ted muy simpático, y creo que hemos de sor buenos

amigos. (Otio g-olpecito.)

Isidoro. (Retirándose extrañado.) (Estas familiaridades lugareñas,

me sacan de quicio.)

Simón. (Ap. á López.) (Decididamente me gusta más que el

otro.)

'López. (Ap. á d. simón.) (¿No te lo decía? Ya verás cuando le

trates.)

sidoro. (¡Cuchichean! He hecho mal en quedarme. Estoy se-

guro que me tratan de gorrón.)

Simón. (Ap. á López.) (Sondéale con maña. Yo voy á hablar á

la chica.

Isidoro. (¡Siguen cuchicheando! ¡Qué falta de tacto y de edu-

cación!) Si estorbo...

Simón. De ningún modo. López me estaba dando de usted los

mejores informes. Voy á mandar que desenganchen su

coche. (Lo da otro g'olpccito y se va por el foro.)

Isidoro. (¿Pido informes de sus convidados!... ¿Es que tema

que me lleve las cucharillas?)
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ESCENA X.

ISIDORO y LÓPEZ.

Isidoro. Amigo López, la verdad, ¿he hecho mal en aceptar es-

te alíTinerzo?

López. De ningún modo. Simón está encantado con usted.

Isidoro. Yo encuentro anómala su conducta conmigo; le veo

frío...

López. Es un hombre muy calmoso; pero franco, llanote, sin

cumplidos,

Isidoro. Como yo, entonces.

López. Justo. Y esa conformidad de caracteres, me parece de

buen agüero.

Isidoro. ¿De buen agüero?

López. Entre nosotros sí puede hablar con toda confianza.

Simón tiene una hija...

Isidoro. Encantadora.

López. ¿La conoce usted?

Isidoro. Me encanta, y si no temiese un suegro como GudaL..

López. (Esto es pan comido.) ¿Eso no más lo detiene á usted?

Estoy seguro de que si yo le hablo de! asant"',..

Isidoro. ¿Esa criatura podria ser mía? ¡Ah, señor de López!

¡Usted es mi padre!

López. ¡Cómo!...

Isidoro. ¿Y aun se detiene usted? Corra usted, amigo mío, ha-

ble usted á don Simón; es un hombre sin pizca de

educación... no importa; antipático... no le hace, paso

por todo. Vaya usted. Estoy dispuesto á todas las con-

cesiones. Corra usted sefior López.

López. ¡Qué fuego! (¡Y Simón que dudaba!) Calma, amigo mío»

Isidoro. Y cuente usted con mi ecerno agradecimiento.) (Estre-

chándole la mano y emijujáiulolo.) IsídorO PéreZ nO CS UU

ingrato.

López, Yo haré cuanto esté en mi mano, (vase.)
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ESCI NA Xí.

ISIDORO, inego SIMONCITO.

Isidoro. ¡Esto es un amigo! ¿Estaré soñando? ¡Casarme yo con

esa deliciosa criatura, cuando ya perdía la esperanza

en vista de mis doce matrimonios fracasados! Este

Gudales muy bruto; pero yo pasaré por todo. ¿Y San

Quintín? ¡Baii! Estamlo conformes el padre y la hija

estoy seguro... Me ha mirado de un modo que... Va-

mos, si San Quintín quiere disputármela, nos volve-

remos á ver las caras. Yo no rae dejo robar mi feli-

cidad.

SlMONC. (Entrando por la derecha, y al dirig'irse hacia la izquierda, pa-

sando junto á Isidoro, y dándolo familiarmento con el codo, y

guiñándole el ojo confidencialmente, señalando la puerta por

donde salieron Simón y López.) PaOCe que la COSa mdrcha.

Isidoro. (¡Este bestia me ataca los nervios de un modo extra-

Ordiaario!) ¿Qué dice usted? (Con altanería.)

SiMosc. Que comeremos dulces.

Isidoro. ¿Y á usted quién le mete?...

Si.MONC. No hablan de otra cosa allá adentro. Paece que tiene

usted una casa magnífica.

Isidoro, (interesado.) ¡Cómo! (¡Á eso; eso es á lo que dan im-

portancia
)

SiMONC. Nuevecita, nuevecita, y que renta una atrocidá.

Isidoro. Bien; pero de mí, de raí, ¿qué dicen?

SlMONC. Que es usté mucho más rico que el abogao. La cosa

marcha, hombre. Habrá boda, bailaremos,

Isidoro. Pero de mí, ¿no dicen nada?

SlMONC. Que es usté un gran partió... Vamos, que la cosa está

que arde. Sea enhoragüena. (Marchándose por la izquierda.)

Isidoro. (ludienadísimo.) ¿Es decir, que no es conmigo, sino con

mi dinero con quien se cas:in?¿Y yo aceptaré una bo-

da así? No, yo no puedo aceptar semejante menospre-

cio de mi persona. Isidoro, tú no puedes aceptar que
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Luisa.

]S1D0K0.

Luisa.

Juan.

ISIDOBO,

LUISA.

Isidoro,

Luisa.

Isidoro,

Luisa.

Isidoro.

Luisa.

Isidoro.

Luisa.

Isidoro.

Luisa

Isidoro,

Luisa.

Isidoro.

Luisa.

Isidoro.

se te aje de esa mímerA. Se me han quitado hasta las

ganas de almotzar. ¡Juaal (Llamando.)

ESCENA XII.

ISIDORO y LUISA.

(Ya debonjíaber hablado.) ¿Se fué papá?

Sí, señorita, yViie ulegro de ver á usted.

(Muy contenta.) ("Xhora se declarará.) \

'(En la puerta dol foro.) ¿Siñor?...

'Engancha. (Vase Juan.)

¿Se va usted?

Lo siento mucho; pero tengo que dar órdenes en Ma-
drid. Teugo albañiles en mi casa, ¿comprende usti^i?

Mi casar

¿Y por tan poca cosa?... (¿No se habrán entenífido?)

Usted es muy henno.«a, y encontrará segurajnaente,'

algo mejor y de más precio.
"^

Aj^

¿Está usted loco? .¿
-**

iS'o es para tanto. Cfréa usted que no la guardo rencor.-

El mayor mal que la deseo es que pueda usted casar-

se con una manzana, con el barrio de Arguelles, si es

posible; mi caí¿ es poco para usted.

¿Pero qué casa es esa?

La de la calle de Sevilla, junto á La Equitativa.

¡Ah! ¿tiene usted una casa en la calle de Sevilla!

(üLindo un salto.) ¿Qué? ¿Usted lo ignoraba?

Completamente.

Júremelo'usted.

(Ofimdida.) ¡Caballero! i

Nú, no, la creo, ¿y á pesar de eso estaba usted dis-

puesta á concederfli^sá mano?

(Turbada.) ¿Yo?... t -'»

Basta. ¡Ese silencio, ^Siá'íurbaciün me hacen el más

feliz de los hombres! ¡Oh, encanto mío! ¡.'ío sabía na-

da! (Cogiéndola y besándola una mano.)

r«~
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LtjiSA. (Retirándola vivamiiüte
)
¡Por DÍOS, Caballero!...

Isidoro. ¿Dónde ostá su padre de usted? Le necesito. Es me-
nester que me dé su mano ó me pago un tiro.

Ll'ISA. (Tendiéndole la mano.) No, un tirO, nO.

ISI!;ORO. ¡Oh, ángel mío, hermosa criatura! (Basándola repetidas

veces.) Es mcnestcr que su padre de usted consienta.

(Llamando.) Juan...

Luisa. Pero, ¿aun no ha hablado usted con mi padre?

Isidoro. No, señorita, me ha dejado con la palabra en la boca.

Juan. (Apareciendo en el foro.) El COClie.

Isidoro. Desengancha, (vaso Juan.) Usted me ama, ¿verdad que

me adora usted, con locura, con delirio?

LuiSA. Despacio, señor mío... Me da usted miedo.

Isidoro. (Picado.) ¡Miedo! ¿Es que soy un ogro? ¡Miedo!... ¿En-

tonces no me ama usted? (Llamando.) Juan...

Luisa. Hombre de Dios, deje usted á Juan en paz.

Isidoro. ¡Ah, señorita! Estoy locojií|^,o de amor, de pasión.

Llame usted á su padre, por Dios y todos los santos.

Luisa. Voy allá. (Yo esperaré en el jardín el resultado de la/.-í*

entrevista. (So diiig-e al foro.)

Isidoro. ¿Y se va usled así? ¿Sin una palabra, sin un mono-

sílabo?

Luisa. Pues bien... (Después do vacilar un poco y marchándose á ,

todo correr.) Sí. (Sj va por el foro.) ?i

ESCENA Xíil.

ISIDORO y D. SIMÓN. j

Isidoro. ¡Bendita sea tu boca! ¡Qué hermosa!... Y pronto, muy
pronto mía. Sí, serás mía... (Aproximándoie á la puerta

del foro y tirando besos en la dirección qae Uevo Luisa.)

¡Amor mío!

Simón. (Entrando por el foro, y encontrándose á Isidoro echándole be-

ses.) ¿Qué arranque de ternura es éste?

Isidoro..{gogiéndolé vivamei.to la mano, y trayéndole al proscenio.) Se-

uor don Simón, la quiero, me ama, nos adoramos.
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(Apretándole mucho la mano, y sacudiéndole el brazo con fuer-

za.) Tengo el honor do pedir á usted la mano de su hija.

Simón. ¡Ayl ¡Qué me rompe usted los huesos!

ISIDOlíO. (Como «i fuera á echarse sobre él, on el ademán; pero con la

más esquisita finura en la palabra.) Su mino.

Simón. Concedida. (Isidoro la suelta.) (Á poco más se queda con

la mía.)

Isidoro. Ya que hemos llenado esta formalidad, creo conve-

niente informar á usted, siquiera sea someramente, de

mi familia, antecedentes.

Simón. ¡Oh! No es necesario.

Isidoro. (En el fondo, al monos, es delicado.)

S'MON. López me ha informado de un modo excelente.

Isidoro. (Picado.) ¡Ya! Es usted hombre prevenido.

SiMO.N. No casa uno á su Irja más que una vez... y un padre...

es natural...

Isidoro, (vivamente.) ¿Dice usted que es padre natural?

Simón. No, señor, d^ legítimo matrimonio. No confundamos.

Isidoro. Es que usted no se explica con claridad. Por lo demás

,

ya he dicho que estoy dispuesto á hacer todas las con-

cesiojies.

Simón. Yo pienso lo mismo. Ya que estamos tan perfecta-

mente de acuerdo, bueno será, puesto que yo doto á

mi hija...

Isidoro, (interrumpiéndolo.) Cora" usted no me deju hablar, no le

lie dicho, aunque quizás lo sepci, quo también por mi

parte...

Simón. Ya calculo que contará usted con algo. Y habiendo in-

terés de por medio, si á usted le parece que hagamos

un contrato ó carta dotal...

Isidoro. Mi delicadeza no permitiría otra cosa. Por mí no ha-

brá el menor óbice.

Simón. ¡Mairníüco! (Gclpccitos en ci hombro.) Ya decía yo que

hiibiumos de hacer buenas migas.

Isidoro. (Le H'^varomos el aire.) (Dándolo un golpe fuerte.) ¡Yaya!

¡Es mucho don Simón éste!

Si.MON. (¡Me ha echado abajo un hombro! Lo que es como sano



es un roble.) ¿Con que, si le parece á usted. (Ofrecién-

dole una silla.)

Isidoro. Mil gracias. (Parece que empieza á tener formas.)

(Se sientan.) ¿DeCÍaiUOS?. ..

Simón. (Distraídamente.) Decíamos que tiene usted una casa...

Isidoro. (Ya pareció.) Sí, señor, sí; una casa en la calle de

Sevilla. Pero por las ouce mil Vírgenes, no hablemos

de eso... (Despreciativamente.) Me parece mezquino.

Simón. ¿Mezquino? Es usted verdaderament: oxpléndido.

Isidoro. No, señor; (Picado.) no tengo la pretensión de ser e.x-

pléndido. Eso sería fatuidad; y yo procuro no tener

defectos. (Muy ofendido.) Soy uu hombre delicado y
nada más. ¿Fatuo yo?..

Simón. ¿Pero, quién dice?... ¿Cuántos pisos?

Isidoro, (impacientándose.) (¡Dale bola!) Cuatro.

Simón, (con caima.) No es mucho.

Isidoro. La haré subir ocho, diez... tanto como la torre Elffel,

si usted lo exige.

Simón. Pero, hombre, ¿qué le pasa á usted? Parece que le

molesta...

Isidoro. No, señor; ya habrá usted observado que yo no me
molesto por nada. (luipacientísimo.) Adelante.

Simón. ¿No habrá hipotecas?

Isidoro. Ninguna.

Simón. (.Qué sequedad!) Y según creo, la construcción es

sólida.

Isidoro. (Muy nervioso.) Homaua. Nueve huecos de fachada,

cuatro tiendas, seis sótanos y doce buhardillas; taller

de fotografía y ascensor. Total: veintitrés mil cua-

trocientas ochenta y cuatro pesetas de renta. Ahora

hablemos de otra cosa, se lo ruesro á usted encareci-

damente. (Levantándose y paseándose impacientísimo.)

Simón. ¿Y por qué, amigo mío?

IS1»0R0. Porque... (sin poderse contener.) porque SÍ yo pcnsííra

en casar á una hija, me daría... fatiga hablar como

un maestro albañil.

Simón. ¿Qué dice usted? (Un poco ofendido, pero s¡n acalorarse.)
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IsmORO. (Secamente.) Nada. (Sc sienta conteniéndose.) ContinuemOS.

Simún. (¡Este hombre acabará por sacarme de mis casillas!)

Isidoro. Dcciamos que adoro á su hija de usted, y que estoy

dispuesto á acceder á todas las exigencias.

Simón. Pero, ¿qué exigencias, señor? ¿Es que tengo yo algu-

na? No hay que amontonarse.

Isidoro. ¡Amontonarse! ¡Hombre!... ¡Emplea usted unas fra-

ses!... No me amontono; al contrario; (Exaltándose.)

Estoy encantandísimo de ver que me da usted á su

hija porque tengo una casa junto á La Equitativa.

Simón. (Acalorándose un poco.) Comprenderá usted que si no

tuviera usted nada, no se la daría.

IsinoRO. ¿Es decir, que si se presentase otro con dos casas en la

mano?...

Si.HON. Acabará usted por volverme loco con sus casas. ¡Maldi-

tas sean ellas!

Isidoro. (Conteniéndose ) Calma, señor de Gudal, calma.

Simón. ¡Calma, calma! ¿Es que tengo poca? (¡No puedo más!)

¡Estoy sudando á mares!) (Tii-a el gon-o encima de !a mesa

y muy pausadamente se desabrocha la amocicana y el chaleco,

haciéndose aire con la misma ropa.)

Isidoro. (L? mira extrañadísimo, y á su vez so desabrocha.) (PariCB

que hay que desnudarse.)

Simón. (Reparando que Isidoro le imita.) También USted CStaba SO-

focado? Es natural.

Isidoro. No señor, no estoy sofocado; poro en vist i do que es-

ta OS la forma en que aquí se discuten los contratos

matrimoniales...

Simón. ¡Uf! Acabemos de una vez. (Llamando á veces, cargadísi-

mo.) Simón... papel y un tintero.

Isidoro. (Si al menos cerrara las ventanas...) ¡Atcbís!... (Con

retintín, viendo que D. Simún se ca la.) (TraCiaS.

SiMON. ¿Qué es eso? ¡Ah! sí... (Cargadísimo.) ¡Jesús! ¡Josús!

¿Kstá usted ya tranquilo?

Isidoro. Calma, don Simón, calma; tome usted ejemplo de mí.
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esci:na XIV.

DICHOS y SIMONCITO.

SlMONC. (Entrando en mang'as do camisa, coq recado do escribir.) A(JUÍ

está esto. (Lo pone en el velador.)

Isidoro. (Reparando on el trajo de Simoncito.) ¡Está bien! ¡Esto pa-

rece una casa de baños!

SlHON. (Preparándose á sentarse á escribir.) A VOr SÍ aSÍ acabamOS-

de entendernos.

Isidoro. No deseo otra cosa.

Simón. ¡Achis!... (Se pone el gorro y so abrocha muy de prisa.) Lo

pesqué.

{SIDORO. ¡Jesús! (Recalcando mucho y abrochándose, al ver que ol otro

lo ha hecho.) No hay de qué. (viendo que D. Simón no-

le ha contOEtado.)

SlMON. (¡Dios me dé paciencia!) (So sienta á escribir.)

SlMONC. (¿Qué irán á hacer?) (Se queda mirándolos.)

Simón. Decíamos que usted aporta una finca que renta vein-

titrés mil pesetns.

Isidoro. Veintitrés mil cuatrocientas ochenta y cuatro; sí

señor.

SiJioN. Bueno. ¿Tiene usted algo más?

Isidoro, (picado.) Tres mil reales en casa, y (Sacando dinero y con-

tándolo.) Yeinticinco pesetas y tres perros en el bol-

sillo.

Simón. ¡Vaya por Dios! (Suspira con impaciencia, ó Isidoro tamliióu.)

Yo, por mi parte, doto á mi hija con una casa en la

calle de Toledo, v tierras y huertas en Carabanchel,

que representan una recta de cinco mil duros.

Isidoro, (vivamente.) No siga usted, caballero. ¿Cinco mil duros?

No puedo consentirlo.

S'.MON. ¿Qué le dá á usted ahora?

Isidoro. Yo aporto veintitrés mil cuatrocientas ochenta y cua-

tro pesetas, ¿y usted pretende dotar á su hija con

veinticinco mii? Eso es depresivo para mí. Isidoro Pé-
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rez no puede consentir que la :;ue ha de sor su espo-

sa traiga un céntimo más que él. Mi delicadeza...

SiMOix. ¡Hombre!... ¡Esto ya es demasiado!

IsiiiwKO. Yo no me vendo.

Simón. ¿No tengo yo derecho á dotar á mi hija como me pa-

rozca?

ISIiJORO. (Exaltándose.) No Sí'OOr.

Simón, (w.) Si señor.

Isidoro, (id.) Le digo á usted que no.

Simón, (m.) Le digo á usted que si.

SlMONC. (Á Isidoro, incUóndose en medio.) (No Sea UStcd tO!)tO...

En el tomar no hay engaño.

ISlDOaO. (Echando atrás á Simoneito para seguir hablando con D. Simón.)

¡Joven!... señor Gudal; estoy dispuesto á pasar por to-

das las exigencias; pero ofrecerme un ochavo más, es

insultarme... (Amcnayadúr.) ¡y á mí no se me insulta!

Simón. Pero, ¡esto ya es intolerable! Esto no es un yerno; ¡es-

to es un puerco-espin!

Isidoro. (Dando un salto como si hubiera recibido un bofetón, y con ira

reconcentrada.) ¿Qué dice? ¿Qué dice?

ÍMMON. (Furioso é imitando sus ademanes y su voz.) Lo que quiOrO^

lo que quiero. (Simoncito hainá quedado en metió de los dos,

mirándolos alternativamente, estupefacto.)

Isidoro, (á simoncito.) ¿Qué dice?

SiMONC. Que es usierl un puerco-espin.

Isidoro. ¡Insolente! (Dándolo un bofetón.)

SiMONc. ¡Ay!

Isidoro. ¡Me desahogué! (Se pasea hecho ana fiera.)

olMON. (indig'nadísimo y . cariciando á Simcncito, que con la mano en

la mejilla so quejí amargamente.) ¡Qué atrevimiento! ¡Pe-

gar á mi ahijado! ¡Pobre criatura!

Isidoro. Así aprenderá á no meterse en camisa de once varr.s.

En cuanto á usted, señor mió. (Mirándole do alto abajo.)
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ESCENA XV.

DICHOS, LUISA y LÓPEZ.

Luisa. (Asustada.) ¿Qué pasa?

López. ¿Qué voces son estas?

Isidoro. Este caballero...

Simón. Este señor... (Cogiendo lo que empezó á escribir y haciéndo-

lo pedazos.) Sc lia concluído de hablar del asunto. Mi hi-

ja se casará con San QllintÍD. (Acariciando á Simoncito.)

¡Pobre criatura! ¡Ven Serapio! Á mí me va á dar una

congestión. (Salen por la derocha D. Simón, seg-uido de López

y de Simoncito, que se queja cada vez más mirando asustadísimo

á Isidoro.)

ESCENA XVI.

ISIDORO y LUISA.

Isidoro. (Paseándose furioso.) ¡Sucgfo número trece! Está visto

que no doy más que con gentes groseras y violentas.

Luisa. Pero, ¿qué ha sucedido? ¡Yo que les creía á ustedes

completamente de acuerdo.

Isidoro. ¡Buen acuerdo te dé Dios! (Es un rabioso, un hidrófo-

bo.) Señorita, la adoro á usted, pero nuestra boda es

imposible. Tengo pendiente con su padre de usted una

cuestión personal.

Luisa. (Asustada.) ¡DioS mío!

Isidoro. Usted es un ángel; pero su padre es una fiera. Me ha

tratado peor que á un negro.

Luisa. ¡Si es el hombre más pací (ico del mundo! De seguro

que no ha sido su intención ofenderle.

Isidoro. Ha llegado hasta llamarme puerco-espin.

Luisa. Sin pensar lo que decía; seguramente.

Isidoro. ¿Cree usted?... (¡Y por un hombre así perder esta en-

cantadora esposa!)
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Luisa. Estoy segurísima. (Hay que evitar un disgusto.)

Isidoro. Entonces... que retire el epíteto.

Luisa. Y lo retirará... en cuanto se calme. Voy á hablarle yo,

y ya verá usted. No se marche usted, se lo ruego.

Isidoro. Ese ruege es para mi una orden terminante. Obedezco.

Luisa. Ya verá usted como todo se arregla.

Isidoro. Que retire la palabra y paso por todo.

Luisa. (Marchándose.) (¡Un duclo! ¡DÍOS mío!) (Vase por la de-

recha.)

ESCENA XVII.

ISIDORO.

Sería un dolor que esta criatura inocente y yo, pagá-

ramos, á costa de nuestra dicha, las malas condicio-

nes de carácter de este suegro salvaje, de este gañan,

¡porque es un gañán! ¡Puerco-espin! ¡Me ha llamado

puerco! Le enviaré dos amigos. Me marcho... Pero no.

Tengo que esperar á esa criatura. Se lo he prometido

y no puedo irme sin estrechar su mano por última vez.

ESCENA XVIII.

ISIDORO, LUISA y LÓPEZ.

Luisa. (Entrando muy aflig-ida.) He hablado con mi padre.

Isidoro. ¿Retira el epíteto?

Luisa. No señor. Le ha. llegado al alma que haya usted mal-

tratado á Simoncito.

López. Ha sido usted excesivamente violento. Es su ahijado.

Isidoro. Se ha permitido repetir el insulto; y al íin y al cabo es

un sirviente.

Lbisa. Aquí le tenemos como de la familia. Mi padre, viéndo-

me tan afligida, y sólo por mí, se decidiría á volver á

pensar en nuestra boda .. con una sola condición.

Isidoro. Siempre que no sea deshonrosa...
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López. Verán ustedes como todo puede arreglarse.

Isidoro. ¿Quiere que acepte el dote? Pues lo aceptaré, por mu-
cho sonrojo que me cueste. Creo que estoy conciliador.

Luisa. No, no es eso, la condición que pone es un poco dura...

y casi no me atrevo...

López. (¿Á qué ehora resulta Simón el susceptible?)

Isidoro. ¿Quiere que acepte sus explicaciones? Por usted, se-

ñorita, las aceptaré. Creo que pedir más...

Luisa. Es mucho más lo que pide...

Isidoro. ¿Que le dé las mías? Será la primera vez que yo doble-

gue la cerviz... pero, en fm, por usted me sacrificaré.

Luisa. Es aun más.

Isidoro. ¿Ve usted, señor de López? ¡Este hombre es imposible!

Luisa. Dice que debe usted... que podía usted...

Isidoro. Acabemos.

Luisa. Que debía usted... pedir perdón á su ahijado.

Isidoro. (Dando un resping-o.) ¿He oído mal?

López. Eso ha dicho. ¡Está loco! (Entra escandalizado por la de-

recha.)

Isidoro. ¡Pedir yo perdón! ¡Yo, Isidoro Pérez! ¡Rebajarme á dar

explicaciones á un hortelano, á un destripaterrones...

á ese gaznápiro!.,. ¡Jamás, jamás! Eso es un nuevo

insulto.

Luisa. Sólo con esa condición, le concede á usted mi mano»

Isidoro. ¡Ohl señorita... es muv duro... Muy duro,

Luisa. (Casi Uorando.) Sí, scñor, durísimo; pero está en sus

trece.

Isidoro. Trece, sí; suegro número trece... número fatal que

me hace perder á la mujer que adero.

Luisa. (Llorando.) Muchas gracias.

Isidoro. Y que ms ama, porque usted me ama, ¿verdad que si?

Luisa. Me es usted muy simpático. Y ya ve usted, no acce-

diendo á lo que mi padre pide, me casarán con San

Quintín

Isidoro. La dq^San Quintín se va á armar aquí, antes de que

eso suceda.

Luisa. No, si ya la ha armado usted pegándole al chico, (lio-
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rando cómico mfn te.)

siDORO. ¿Y llora usted?... ¿Y es su padre quien ú\ hace derra-

mar esas perlas? ¡Hombre sin entrañas!

Luisa. No es mi padre, es usted, que á bien po(;a costa po-

dría...

Isidoro. No sabe usted lo que me pide.

Luisa. (Ya cede.) Si me quisiera usted tanto como dice, no

vacilaría en darme esa prueba.

IsmoRO. ¿Qué? ¿Duda usted de mí cariño? Eso nunca. Llame

usted á su padre, llame usted á ese otro bestia, pero

pronto... sí lo pienso, no podré, no podré.

Luisa. (Llamando.) Papá... Símoncito. .

Isidoro. Me hace usted sacriíicar los más delicados sentimien-

tos... itan cruel como hermoso!

Luisa. Papá... Símoncito...

ESCENA ULTIMA.

DICHOS, SÍMONCITO, D. SIMÓN y LÓPEZ.

SlMONC. (Acercándose a la puerta del foro, y temiendo acercarse al ver á

Isidoro.) ¿Quién llama? ¡Ay! ¡Qué está ahí ese!

Luisa. Ven acá, no temas. >

L0I<EZ. (Saliendo por la derecha con D. Simón.) Te dig0 qUe ereS

demasiado exigente. Eso es un absurdo.

Simón. Lo sé; pero estoy harto y no codo.

Luisa. Papá, venga usted, todo está arreglado. Ven, Símon-

cito. Se conforma á pedirle perdón.

Isidoro, (Mirando severamente á Símoncito y agitando los dedos, como

sino pudiese resistirlos deseos de oxtrang'ularlo.) (No podre.

¡Puerco-espinl... ¡Con qué gusto le retorcería el pes-

cuezo!)

López. ¿Y aun insistes? ¿Se puede dar hombre más compla-

ciente?

SiMOM. Apuesto cinco duros á que no lo hace. <s

Isidíro. (Vivamente.) Apostados .. Símón... amigo mío... (Ele-

vémosle un poco.) Acércate.
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SlMONC. (Asustado de verle la cara y retirándose.) ¡Un dcmOnio! |Me

va á reventar!

L: ISA. Ven acá, no seas tonto, (cogiéndole de un brazo.)

Si.MON. (Burlón.) ¿Á quó no?

Luisa. Papá... ¡por Dios!...

Isidoro. Simón... venga esa mano. (cog'éndoso;a y aprotl^osoia

fuertísímamente.) Querído SimÓU... W,

Sijioxc ¡Ay...ay!... "^^^.

Isidoro. (Ap. á Simón.) (Cinco duros si sonríes.)
"

Simón. ¿Qué es eso?

SlMrfiNC. Naá... (Medio llorando y fing-iendo quo ríe.) ¡Jé, jé!... Nllá.

Is r>0R0. Querido Simón ., (Ap. ¿ López
)

(Sujéteme usted h's

manos.) (López lo haco £sí.) Autes liB sido un poco duro

contigo...

SiMONC. ¡Ya lo creo!

Isidoro. (Amenazándole con un puntapié, Simoncito se pono más lejos/

Y creo que no serás rencoroso...

SlMONC. (Dándose tono.) YO...

Luisa. (Ap. á Simoncito
)
(Calla, bruto.)

Isidoro. Y procurarás olvidarlo... y... y... (Sin poder acabar.)

Simón. (Burlón.) ¿Á qu) no?

Isidoro, (vivamente.) Y perdonarme. (ÁD. Simón con rabia.) ¿.\

que sil

Luisa. ¿Por fin?

López, Ya estarás satisfecho.

SiMiN. Señor de Pérez, he perdido cinco duros, (Se los da.; y

la mano de mi hija. Ahí la tiene usted. (Á López.)

Realmente es más tratable de lo que yo creía.

Isidoro. ¡Oh, dicha! (volviéndose para dirigirse á Luisa, y encon-

trándose con Simón, que le alarga la mano.) ¡La manO

otra vez! (Indlg-nado.)

SimonC No; los cinco duros. El trato es trato.

Isidoro. Toma, canalla. (Dándole con una mano ios cineo duros, y

con la otra un dilnvio de puñetazos.)

SiMO'c. ¡Ay.^ay!...

Simón. ¿Qué es eso?

Isidoro. ^Bajo á Simón,) (Sonríe, ó te extrangulo.)
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SiMONC. Náa, qué hacemos las paces. (¡Bárbarol)

López. Vaya, pues ahora á casarse pronto. Yo me he ofrecido

para padrino y no me vuelvo atrás. Dentro de un mes

la boda.

Isidoro. (Que estaba hablando con Luisa, se vuelve y le tiende la mano.)

Le debo á usted mi felicidad. Simoncito quedará á

nuestro servicio, ¿eh? (Mirándote con Adió.)

Simón. Corriente. Os casareis el día uno, y el dos...

Isidoro. (El dos no va á ser paliza la que va á llevar Simón-

cito.)

López. Los novios á su casa, nosotros á Italia.

Luisa. ¿Y el autor? Es el único que espera.

Simón. (Yendo á adelantarse.) Yo me encargo de eso.

Isidoro. (Deteniéndole.) No, por Dios; usted no tiene formas, n

trato de gentes...

(ai público.) Soy yo, Isidoro Pérez,

quien pide una palmada..,

humildemente.

FIN Ü&L JUGUETE.







^i-^j3a-




